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Consagró su vida a la medicina y a la 
literatura y biografía operística. Nacido en 
Jaén en 1937 cursó el bachillerato en el 
colegio de los jesuitas “San Estanislao de 
Kostka” de Málaga (1964) y la licenciatura 
en Medicina en la Universidad de Granada, 
siguiendo la tradición profesional de su 
padre el Dr. García de la Puerta Muñoz 
(1906-1991), oriundo soriano residen-
ciado en Jaén, y al que recientemente el 
Consistorio giennense le dedicó una calle 
en el barrio de Santa Isabel. Con posterio-
ridad a los estudios de grado (1961) se especializó en Aparato Digestivo 
y Cirugía General y Digestiva en Madrid, en donde se avecindó, oposi-
tando al cuerpo de Sanidad Militar en el que ingresaría con el número 
1 de su promoción en 1966. Años después reconocería que la causa de 
su empadronamiento en la capital del Reino fue debida a la posibilidad 
de disfrutar de las temporadas de ópera organizadas por la Asociación 
de Amigos de la Ópera, a la que perteneció desde su creación en 1964, 
y a la existencia de importantes entidades donde podría adquirir una 
extensa información sobre los grandes cantantes del pasado, “algo que 
tenía enorme atractivo para mí –diría– desde que tuve 14 años”. 

En su condición de teniente médico, pues, se incorporó como 
profesor a la Escuela del ramo, pidiendo la excedencia en 1969 al haber 
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obtenido asimismo plaza en la Seguridad Social, que simultaneó con su 
trabajo como Cirujano de Guardia en la Clínica Ruber, y desde 1970 
como Médico Consultor de Aparato Digestivo, hasta 1995, en que solicitó 
la baja para dedicarse a su consulta privada. La revista Medicina y Cirugía 
de Guerra acogería en sus páginas entonces una colaboración titulada 
“Medicina Preventiva en las Tropas de Montaña” (1966). 

No perdió desde su llegada Madrid, sin embargo, la vinculación con 
su patria chica, por obvias razones familiares, sino al contrario la intensi-
ficó en la última etapa de su vida asesorando y prestando relevantes servi-
cios a la Real Asociación Económica de Amigos del País, en el mandato 
de don Ramón Carrasco, y después en la actual etapa de su director don 
Antonio Martín Mesa. 

La Asociación Española de Médicos Escritores y Artistas (ASEMEYA) 
de la que formó parte como miembro numerario, así como la Asociación 
Gayarre de Amigos de la Ópera de Pamplona, las de la Ópera de Aranjuez 
y Madrid y el Colegio de Médicos de la Villa y Corte, por su condición 

de afiliado se beneficiaron de su 
talento y cultura musical, ora 
como conferenciante, ora como 
asesor. Y fue en este campo, en el 
que una vez saboreando la jubila-
ción alcanzada en 2007 continuó 
intensamente sus investigaciones 
sobre los tenores históricos espa-
ñoles, nutriendo una magnífica 
colección que fue dando a luz 
sucesivamente hasta integrar ocho 
densos volúmenes, con el anticipo 
de una “Crónica del XII Festival de 
la Ópera, un hecho cardinal en la 
vida musical de Madrid”, aparecido 
en 1975 en la revista Guadalimar, 
y un breve ensayo titulado “Pasajes 

de la vida del tenor Aramburo”, patrocinado por el Centro de Estudios de 
las Cinco Villas, de la Institución Fernando el Católico y el Ayuntamiento 
de Erla, publicado en 1998. 

Seguiría a continuación (año 2003) la biografía de Lorenzo Pagans 
“El cantante español” de los salones de París, primer número de la serie 
“Grandes Tenores Españoles”, subvencionado por la Diputación de 
Gerona, e incluida en el catálogo de Edarcón, que abundó en la vida y 
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en la obra de un ilustre ignorado, sobre el que existía un vacío biográfico 
tan grande como inexplicable, versión española del legendario cantante 
Pierre Jean Garat, una de la figuras cumbres de la historia del arte lírico, 
el Orfeo de Francia, que fanatizó a sus contemporáneos en los años ante-
riores y posteriores a la Revolución. Y en este elenco preliminar de la 
abundosa serie de tenores se agrega el capítulo dedicado a Alfredo Kraus 
en el libro de Eduardo Lucas sobre este artista publicado en Alcalá la Real 
en 2007. Atrás quedaban también otras notas y reseñas en el Boletín de 
Información Discográfica, Radio Clásica, Mundo del Libro y Revista de la 
Asociación Gayarre de los Amigos de la Ópera de Navarra (2003 y 2004), 
y en la revista La Voz Cantante de 2004 (sobre Rafael García Repáraz o 
Esteban Leoz).

El propósito de la colección referida lo dejó expresado en este primer 
avance como anticipo: “A lo largo de la historia ha habido una decena 
de importantísimos tenores españoles, cuyos nombres están en la mente 
de todos. Es a los otros, a los ausentes en esa relación, a quienes está 
dirigida preferentemente esta serie.… cuyo recuerdo fue borrándose en 
la memoria de los jóvenes que habían asistido a sus grandes triunfos” y a 
fin de “acercar a los aficionados actuales, el recuerdo de los inmerecida-
mente relegados”. Y fue así como amparado por la firma “Visión Libros”, 
y de una tacada, bajó de la musas al escenario editorial los volúmenes 
correspondientes a los Pioneros Manuel García, introductor de la ópera 
en América del Norte, y Mariano Pablo Rosquellas y Bernardo Gil que la 
llevaron a los teatros de América del Sur, completísimas biografías prece-
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didas de un espacioso e 
imprescindible apartado 
sobre los teatros y públicos 
y primeros cantantes histó-
ricos repartidos a lo largo 
y ancho del solar patrio, 
vademécum básico de la 
historia musical de España 
(tomo I); Julián Muñoz, 
el tenor de la Guerra de 
la Independencia (tomo 
II); Leandro Valencia, el 
primer tenor rossiniano 
español en Madrid (tomo 
III); Lázaro Puig, marqués, 
divo de ópera y profesor 
de canto de Julián Gayarre 
(tomo IV); Antonio Castell 
de Pons, tenor, abogado, 
político y viticultor (tomo 
V); Pedro Unanúe (tomo 
VI); Manuel Carrión (tomo 
VII); y Buenaventura Belart 
(tomo VIII).

El leitmotiv de esta 
importante obra literaria 
operística, tal vez nunca 
superada de forma indivi-
dual, ha sido afortunada-
mente compendiado en el 
artículo de Alberto Oscar 
publicado en la Revista 
Ópera actual el pasado año 
2021, que pone de relieve 
cómo su autor, Vicente 
García de la Puerta, ha 
exhumado del olvido 
un puñado de grandes 
cantantes españoles, tras 
una dilatada investigación 
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de muchos años sobre la voz de tenor, descartadas otras como la de 
barítono. “Durante muchos años, los cantantes españoles estuvieron en 
desventaja en relación con los italianos por no poseer la técnica de canto 
de que ellos hacían gala, ni los recursos técnicos necesarios, como adelan-
taba el Diario de Madrid, el 20 de junio de 1824, que publicó una nota 
en la que los artistas españoles que integraban la compañía de ópera del 
Teatro del Príncipe, de Madrid, solicitaban la benevolencia del público 
que acababa de oír clamorosamente a la compañía de ópera italiana.

La repentina desaparición del autor de la colección en enero de este 
año ha dejado inconclusa la tarea recogida ampliamente en los ocho 
volúmenes citados, a los que se habrían de sumar próximamente otros 
tres cuya redacción bastante avanzada no pudo ser llevada a cabo por 
el fatal desenlace. Queda, no obstante, el testimonio descomunal de la 
indudablemente gran aportación del prolífico giennense a la bibliografía 
operística de España, cuya memoria traemos a estas páginas, que ayuda a 
poner en valor y resucitar una selecta serie de figuras olvidadas. La contri-
bución al género literario de la historia de la lírica española, escasamente 
representado en el Diccionario biográfico español de la Real Academia de 
la Historia, a la que envió once entradas para su inserción en la edición 
digital, es la prueba más tangible de la oportunidad y acierto de un reper-
torio de biografías de los tenores rescatados que “durante días radiantes 
conocieron aclamaciones, homenajes y apoteosis, para ir después sumer-
giéndose en la sima profunda y oscura del olvido”. 

Finalmente conviene dejar anotado que su meritoria y nutrida colec-
ción de discos de pizarra ha servido para grabaciones históricas de ópera 
y zarzuela y para la edición de discos compactos y microsurcos, y su 
amplísima colección de fotografías y autógrafos de personalidades musi-
cales serían dignas de integrarse por su relevancia y singularidad en el 
acervo de alguna institución cultural o musical que se precie de este rico 
patrimonio material y documental. 

La consulta e investigación en numerosísimas bibliotecas, heme-
rotecas y archivos que llevó cabo durante muchos años hizo posible 
alcanzar la meta deseada, de cuya trayectoria damos por ser de justicia, 
aquí y ahora, cuenta y razón. La senda quedó abierta y el camino rotu-
rado con amplitud para ser mejor transitado en el futuro. 




